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Ocurrió una vez, hace mucho tiempo, que una 
zona boscosa de un país lejano fue invadida por 
una densa y oscura niebla. Tan espesa era que 
no se podía ver nada, ni aun delante de las nari-
ces, y despedía un hedor tan intenso que marea-
ba y provocaba náuseas. Todas las plantas, desde 
el césped hasta los árboles de grandes copas, em-
pezaron a perder el color y a marchitarse. En conse-
cuencia, todos los habitantes del lugar, personas y 
animales, tuvieron que huir despavoridos en busca 
de otras tierras.
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El Rey convocó una reunión en palacio con sus 
tres hijos para tratar de buscar una solución que 
los librase de aquella inquietante niebla. 



9

El primero en llegar a la reunión fue el hijo pe-
queño, que estaba en la biblioteca dedicándose a 
su pasatiempo favorito: buscar en los libros anti-
guos adivinanzas y enigmas que resolver. 

Los dos hermanos mayores tardaron más en 
llegar porque a ellos lo que más les gustaba era la 
caza y llevaban días rondando por bosques y mon-
tañas probando una nueva ballesta gigante que se 
habían hecho traer del extranjero.



El Rey y sus tres hijos estuvieron hablando du-
rante horas. Finalmente, el mayor dijo:

–Me iré hacia el norte con el mejor caballo de 
los establos reales, a ver si encuentro algún país 
que podamos invadir y al que podamos trasladar-
nos, por si acaso la niebla acaba ocupando todas 
nuestras tierras.

–Pero eso supone ir a la guerra –apuntó el Rey 
preocupado.

–Sí, padre, todo tiene un precio –respondió el 
     hijo mayor, al tiempo que se retiraba.
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El hijo mediano intervino:

–Yo también creo que hay que ir al extranjero. 
Pero no en son de guerra; lo que ahora nos con-
viene no son enemigos, sino aliados. Yo tomaré 
nuestra mejor carroza, un gran arcón lleno de ob-
sequios y, con mis mejores galas, iré a ver si en-
cuentro reinos dispuestos a ayudarnos.

–¿No crees que nos pueden resultar muy ca-
ros esos aliados? –preguntó el Rey.

–Sí, padre, todo tiene un precio –contestó el 
mediano retirándose también.
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–Por lo visto, Bernardo, te han dejado a ti el 
trabajo de eliminar la niebla, hijo...

Y Bernardo, que era muy obediente, se fue a 
cumplir con su misión.

Antes de partir, sin embargo, pasó por la coci-
na y pidió a los sirvientes la longaniza más larga 
que tuviesen. La que le dieron medía siete palmos. 
Al príncipe le encantaba la longaniza, y tenía en-
tendido que era un buen remedio para el mareo. 
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Como aquel embutido era muy largo y difícil de 
transportar, desenfundó la espada y colocó la lon-
ganiza en su lugar. Decidió que las armas no le ser-
virían para luchar contra la niebla y se quedó sólo 
con un pequeño puñal que, llegado el caso, utiliza-
ría como cuchillo.

Así, con la longaniza, el puñal y una cantim-
plora de agua partió al encuentro de la niebla.




